Ir al zócalo hace dos años fue algo muy significativo para mí. Recuerdo que unos días antes comenté con mi madre que iría con Tunick. Ella me inquirió acerca de lo que mis hijos pensarían de mi: "Los hijos ven a la madre como una santa, vas a romper tu imagen" "Ni que estuvieras tan linda, vas a ir a enseñar tus chichis aguadas" Estos dos argumentos fueron contundentes en mi decisión de asistir. Por supuesto que deseo que mis hijos me vean como una mujer total, sexuada, activa, crítica y no como una santa. Deseo que mis hijos descubran que el cuerpo no necesita tener una textura o forma especial para sentir, para brindar calor, amor o placer. Que la belleza humana no cesa con los años, que queda estría, cicatriz y surco en la piel cuentan historias, que cuando amas honras el lunar, las canas y nalgas escurridas o redondas de tu pareja. 

Oler a humano, sentir el frío, tomar la mano de tu compañero, identificar el rostro de algún alumno, sentirse en un río de gusto color piel, hacer una reverencia ante la compañera sin seno, admirar y ser admirado. Imaginarse y preguntar los motivos,  entonar alguna consigna política, reírse mucho de las ocurrencias de todos, comprar todos los periódicos del día siguiente para buscarse. 

Fue un gran ejercicio liberador. Me ayudó a desnudar mi cuerpo junto con un par de mitos.
Andrea Prado
